
Estábamos a mediados de septiembre de 2018; los días estaban cada vez más 
calurosos y se sentía la presión de fin de año. Agobiada y estresada, miraba la 

hora impacientemente, sentada en aquella mesa de siempre donde calculábamos 
cada décima para el examen. A pesar del sol radiante que podía sentir en mi 

rostro y ese olor primaveral, los pasillos de la Universidad se sentían húmedos y 
sombríos como si estuviera en The Walking Dead.

Pero no todo era gris o, al menos para algunos, el dealer de energéticas y Mentix 
estaba en su época más eufórica del año, al igual que el chinito del negocio del 
frente que en cualquier momento hacía convenio con Nescafé. El día se hacía 

eterno mientras podía observar desde la ventana hacia el bandejón cómo otros 
estudiantes tomaban una cerveza helada y disfrutaban de la tarde del viernes.

Cancelada una vez más, ni el sonido de todas las turbinas funcionando al mismo 
tiempo me hacía desconcentrarme de la foto que me había enviado Andrea. Con 
Andrea habíamos quedado en juntarnos a las 17:00 hrs en el metro Los Héroes. Si 

la semana ya se había sentido como un mes, esas horas se sentían la semana.

Apenas escuché el "Chicos, empiecen a dejar las cosas en el botiquín", tomé mis 
cosas para llegar a nuestro encuentro. Miraba para todos lados intentando 
localizarla, ya que nosotras no nos conocíamos; solo había visto su foto de 

Facebook. Ya habían pasado 3 vagones de metro, la gente subía y bajaba, el calor 
se sentía sofocante. Y ahí fue como entre la gente empecé a divisar ese cabello 

corto negro y ojos alargados; al verla, me di cuenta de que era más pequeña que 
en la foto. Ya tan solo estaba a pasos de mí y, en vez de saludarme, me dijo: Miau. 

Andrea la traía en una cajita de zapatos, estaba un poco delgada porque ya 
llevaba 7 meses vagando por las calles de La Pintana. En aquel momento, Andrea 
con un poco de tristeza en sus ojos pero a la vez feliz de encontrarle un hogar, me 

dijo: "Cuídala". Yo solo atiné a tomarla entre mis brazos mientras en mi cabeza 
sonaba la canción "You make me feel like". Así fue como, en honor a la Reina del 
Soul, la nombré Aretha. Tal cual la paz que me transmite esa canción, Aretha es 
mi paz porque ningún escitalopram podrá calmar mi ansiedad como cuando ella 

ronroneaba a mi lado en esas horas largas de estudio.
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